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DIOS SEA ALABADO. 

j ^ ) ^ La hora que el Altísimo dispuso 
de la vida de mi Augusto Padre y Señor 
el Emperador ::: en toda la Tierra, el I n 
vencible y Potentísimo Sidi-Mahamet Ben« 
Abdala5 que Dios tenga en su Seno, y 
paz, le sucedió mi hermano y Señor el 
Emperador Muley Eliacit, ai que Dios 
haya perdonado, y usado con él mise* 
xicordia. 

Estaba yo retirado en paz en Tafi
lete, residencia de los segundos Genito
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res de la Casa Imperial, porque no ha
bía querido nunca mezclarme en ningún 
asunto de gobierno^ quando los grandes 
Cherifes, Principes de mi Sangre , los 
antiguos Sabios Concervadores de la ley, 
la Nobleza , Cabezas, y Generales del 
exérci to, como también los Principales 
de los Reynos , Provincias , y Ciudades 
de este Imperio se juntaron. 

Los Soldados de los Pueblos habien^ 
do declarado á sus respectivas Cabezaŝ , 
que querian por su Emperador un Pr ínci 
pe de mi carácter para tenerlos en paz, 
me suplicaron subiese, y me sentase en el 
Trono de mis Antecesores, que Dios ten^ 
ga en gloria. 

No queremos me dixeron, que nin
gún otro Príncipe de Berbería nos go
bierne sino tu: y yo les r e spond í , que 
nunca había pensado reynar, que estima
ba mucho mas rezar, y entretenerme con 
las santas verdades, para hacerme digno 
del reposo eterno de que espero gozan mis 
Augustos Antecesores. Todos me respon
dieron á una voz , que la razón por que 
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me querían por su Emperador era, que 
ellos estaban persüadidos que yo les go
bernaría por la senda de la verdad en el 
bueno y recto camino, y haría acabar las 
calamidades con que estaban afligidos, y 
oprimidos después de la muerte de su co^ 
mun Padre el Grande, é Invencible Sidi 
Mahamet Abdala, cuya memoria será 
eternamente conservada. 

Después de esta fatal pérdida no ha ha
bido en el Imperio mas que divisiones y 
desordenes. Los Musulmanes se degolla
ban, se sacrificaban, destruyéndose entre 
ellos mismos^ y las desgracias habían lle
gado a! punto de hacer la guerra con un 
Monarca Christiano, uno de los mas veci
nos, y mas poderosos de la Europa , que 
mi Augusto Padre, de gloriosa memoria, 
quería tantos que se lísongeaban que siendo 
su Emperador, terminarían todas sus in-* 
felicidades. 

Si tú aceptas el Trono,( continuaron di" 
ciéndome) Trono que te es debido, y que 
te ofrecemos, viviremos felizmente baxo 
tus dulces leyes, olvidaremos lo pasado. 
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vivirémos sin ningún rencor, y queríén^ 
dones como buenos Musulmanes, enton^ 
ees estarémos en paz con todas las Poten
cias , y particularmente con nuestros ve
cinos. 

Después de todas estas expresiones, yo 
les respondí: Ya que mandando yo, me 
prometéis olvidar lo pasado 5 y que os 
amareis cqmo verdaderos hermanos ^ veo 
que es la voluntad de Dios, y acepto el 
Trono , esperando que el Todo-Poderoso 
me asistirá 5 pues tengo la mayor confian
za en su bondad infinita , y que me dará 
fuerzas para sostener el peso de un Impe
rio , y luces para conduciros por el cami-« 
no de la virtud , y de la verdad: pero es 
necesario que yo haga todo aquello que ha
cia mi Padre. Tengo presentes en mi me
moria todas sus acciones, imitándolo, re
cuperaré el orden, que amaba tanto 5 y sin 
el que ni los Pueblos, n i el Monarca pue
den sér felices. Tendré la paz como mi Pa
dre con todo el mundo, y contraeré con 
mis vecinos una estrecha amistad, confir
mando todos los tratados de mi Padre, 

por-



porque no quiero mudar de ningún modo 
sus sábias disposiciones, y generalmente 
todo aquello que habia establecido. 

Los sobredichos, después de haber par
ticipado mi sentir al exército, y á los Pue-
blos? se juntaron de nuevo, y me procla
maron por su Emperador. 

Gracias sean dadas á Dios, la concordia, 
la paz, y la amistad rej nan entre los M u 
sulmanes que contiene este Imperio , pido 
al Todo-Poderoso que suceda lo mismo en 
todo el Universo, y que mire con ojos 
de misericordia al Reyno de Francia, que 
me han dicho é informado está afligido con 
una guerra intestina: que aquel brillante 
Imperio tan famoso después de tantos si
glos, por su grandeza, su buen orden, y 
sus riquezas, oy es objeto de la infeli
cidad, que la sucesión de sus Reyes que 
pasaba de Padre á Hijo, desde la an
tigüedad mas remota , los hombres pési
mos han querido interrumpirla, y rebel
des contra sus antiguas leyes , han intro
ducido el desorden, y la carniceria aca
bando con sacrificar sukgí t imo Soberano, 
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el qual tenia con mi Augusto Padre una 
estrecha alianza. Este acaecimiento horri
ble é inaudito me ha penetrado del mas 
vivo dolor^ pero mi aflicción se ha mode
rado quando he sabido que todos los Fran
ceses no son del mismo modo de pensar^ 
y que una grandísima parte de esta nume
rosa Nación continúa queriendo la Estirpe 
de sus Reyes: sirviéndome de consuelo sa
ber que el Sultán Semlin ( qué Dios guar
de de todo mal) no ha querido recibir un 
Embaxador nombrado, y escogido entre 
aquellos rebeldes, enemigos de Dios, y de 
los Reyes de la tierra, conjurados contra su 
legítimo Amo y Rey, íntimo amigo y alia
do suyo, como lo han sido siempre los Re
yes de Francia amigos estrechísimos de la 
Sublime Puerta ? y esto de tiempo in 
memorial. 

He sido después informado que todos los 
Soberanos de Europa, la Emperatriz de las 
Rusias, el Emperador de Alemania, los 
Reyes de España, de Inglaterra, de Por
tugal, de Prusia, la República de Holan
da, Qn fin todos ios Soberanos que siguen 
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la Ley de JÉSUS se han juntado con to.ias 
sus fuersas para restituir el Trono al Hijo 
del Rey de Francia, tan cruelmente asesi-» 
nado, restablecer su antigua autori dad, sus 
leyes , sus antiguas costumbres y constí* 
tuciones. 

Yo declaro á todo el Universo, que pien
so como todos estos Grandes Monarcas, y 
que conviene que todo esto sea executado 
para la felicidad de todos los hombres en 
general, y de cada uno en particular, por
que todo aquello que han hecho y hacen 
estos Soberanos, es conforme á lo que man
da Dios, siempre grande, siempre justo, 
que quiere se favorazca al infeliz perseguid 
do. Ofrezco todo lo que penda de mí para 
esta grande empresa 5 y yo no permitiré 
en mis Dominios pésimos hombres re
beldes, que no reconocen á su legíti-v 
mo Amo, y Rey. 

Esta es la Declaración escrita en pro
pio Idioma , de voluntad y orden del 
Emperador mi Amo, y Señor, como lo 
es de este vasto Imperio , el Piadoso , y 
muy Excelente, el Poderoso Muley Soli-
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man, que Dios conserve para felicidad de 
los buenos Musulmanes. 

Tetuan, la bien guardada, á 22 de 
la Luna de Ramadan el ano de 1207.=: 
Mahamet Ben~Otman. 

N O T A . 

Aunque no es común en estas gentes producirse 
con semejantes expresiones > no debe ser ex
traño y quando se advierte, que su Autor Ma~ 
hamet Ben-Otman y Primer Ministro del actu* 
al Emperador ba .adquirido cierta culturaj que 

fa l ta á su Nación en las diferentes comi
siones que el difunto Emperador Sidi Mahamet 
Ben-Abdala puso á su cuidado. 

C O N L I C E N C I A . 

M A L A G A : En la Imprenta , y Librería de los Herederos 
de D. Francisco Martínez de Aguílar. 

Calle de la Cintería. 


